
IA VIDA EN IA MANIGUA DE LOS MAMBISES 

Por Feder ico Alomá. 

Haciendo t raba ja r mi memoria hago un es fuerzo mental, ya 

que mi atr ibulado cerebro por ingrat i tudes rec ib idas por 

nuestros desconsiderados Gobernantes, so lo he podido recop i -

l a r estas l ineas que escr ibo , que orispan a l l e e r l a s a l án i -

mo de l Cubano más indolente . La devoción sentida por una cau-

sa noble y justa , t ienen por deber e l s a c r i f i c i o hasta la In-

molación. 

Cienfuegos, Febrero 12 de 1948. 

Federico Alomá 

Menú Mambí u t i l i z a d o por los Insurrectos en la Guerra de 1895* 

Recuerdos de la campaña de 1895 en la manigua heróica por 

los Libertadores Cubanos. 

Cuando comenzó la campaña de la guerra del 95 los campos de 

Cuba estaban vírgenes de abundantes carnes, caba l la r , lanar y 

de cerdo; viandas, f rutas y aves. 

Todo es to duró poco tiempo a medida y según se iban nutr ien-

do las f i l a s de l E j é r c i t o Libertador Cubano, toda c lase de a l i -

mentación se iban agotando; nuestros recursos para sostenernos 

alimentados estaban bajo las ba las , bayonetas y cañones espa-

ñoles , en ciudades y pueblos de campo. Nos proveíamos de carne 

en los potreros a l p r inc ip io de la guerra y según se organiza-
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ban los Regimientos <3© caba l l e r ía in fan te r ía y caba l l e r ía t o -

dos nuestros productos fueron extinguiéndose. Comienza para 

l os Mambises la odisea de comer carne de cabal los , yeguas, mu-
• 

l as y burras y la cubana Jutla, y en caso a is lado algún cerdo 

cimarrón cazado por los P re f ec tos y d is t r ibu ida su carne para 

los heridos y enfermos pernoctados en los hosp i ta les de san-

gre , Les carnes de caba l los , yeguas, burras y muías como de 

las ju t las eran asadas o salcochadas s in sa l ni manteca, ni 

aún limón, naranja o a j í guaguao. Los a j i a c o s se confecciona-

ban de las viandas residuos de las sembradas por los campesi-

nos antes de e s t a l l a r la ¿guerra con la carne de j u t l a s . Voy 

recordando: una vez acampada la Brigada de Remedios, Cuarto 

Cuerpo, l a . D i v i s i ón , en la costa de Caibarién no se encontra-

ba e l agua pero en de f ec to de e l l a esprimimos unos retoños de 

cañas de Colonias abandonadas por sus dueños y pusimos a s a l -

cochar unos cangrejos con las patas l l enas de fango y por 

viandas, mangos t i e rnos y a f a l t a de limón, a j í guaguao. Cuan-

do nos comenzó la d i ges t i ón de esa al imentación tan rara a 

los que absorvimos ese a j i a c o nos causó unos vómitos y a otros 

una e n t e r i t i s que tuvimos que acudir a l médico de la fuerza 

para que nos mandara alguna medicina, y por e l método de la 

guerra nos mandó tomar cocimiento de almácigo esa sola receta 

nos puso bien por e l momento. Los cas i d i a r i o s caldos de ju-

t l a s eran hechos con e l cogo l l o de la palma c r i o l l a por f a l -

ta de viandas, y por 3al el limón, naranjas agr ias o a j í gua-

guao, y la mañteca cebo de res s in más espec ies . Recuerdo ha-

ber comido j iquima, tubérculo que se produce de vejuco y para 

encontrarla habla que conocer su rama, pues e l Insurrecto que 
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nunca fué campesino se l e hacia d i f í c i l encontrar la . 

Una vez de marcha por la Ciénaga de Zapata, término de Ja-

güey Grande, nos comimos una cola de cocodr i l o t i e rno , sa l co -

chado un pedazo a pulso y otro pedazo fué f r i t o con un poco 

de su misma manteca pero teníamos sa l y sazonado con unos t o -

mates s i l v e s t r e s . Recordando: Esperando una expedición con 

las fuerzas de l general González puesto sobre av iso acampamos 

en la costa de Punta A l eg r e , tuvimos que comer cangrejos asa-

dos solamente, y de las cangrejas aprovechamos las huevas pa-

ra encrasarnos e l estómago. Si este punto c o j l una ind iges-

t ión por haber comido gran cantidad de la f ruta conocida por 

a t e j e a punto de haber muerto gracias a un cocimiento de gua-

guas! salvándome debido a l buen e f e c t o de esa medicina. Cuan-

do a l i j ó la expedic ión, nos t r a j o armas de todas c lases , ro-

pas, zapatos, medicinas y especialmente mucha quinina en po l -

vo y por var ias ocasiones nos la mandaron los buenos cubanos 

por la boca de l o s f u s i l e s y unos cuantos quintales de toc ino 

y t asa j o de Montevideo. Tanta fué la nutr i c ión de esos alimen-

tos salados que nos produjeron d icenter la por l o salado, l o 

que dejamos de comer por mucho tiempo. Recuerdo, según mi me-
• 

moria me ayuda a e s c r i b i r e l menú Mambí que enfermo de unas 

f i e b r e s de f r í o y ulceración en las piernas estaba pernocta-

do en una pre fectura en l os Montes de las Llanadas, mi a s i s -

tente llamado S ix to Lion indio de Yateraa, conocedor de todos 

los palos de l monte y yerbas de la botánica cubana, me sumi-

nistraba los cocimientos de almácigo, o bien de guaguas! que 

cuando se raspa la cáscara de l árbol hacia arr iba au reciña 

s i r ve de vomit ivo, y hacia abajo de purgante, íia los días de 
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estar en ese hosp i ta l h i zo S ixto de unas tablas de palma, t ra -

ba jo enorme, una especie de bandurria y sus cuerdas fueron he-

chas de las t r ipas de j u t l a s ; y con ese instrumento rúst i co en 

verdad en horas de angustias, dolores y sufr imientos la tocaba 

e l Indio y algunos compatriotas entonaban las décimas Cubanas 

en horas a legres que nuestro e sp í r i tu confortaba e l alma mam-

b isa . i Quizás en aquel los momentos bailaban en las ciudades 

con grandes orquestas cubanas con españoles, pero esa m&sica 

l es hería e l alma y conturbaba sus sentimientos. Nos s e r v í a -

mos de la carne de majá unas veces f r i t o en su manteca y en 

otras salcochado con la sazón de l limón, e t c . , carne de ca-

rey , iguana y de otras especies eran los alimentos mambises; 

de los r í o s la v i a j a i b a , la guabina, la angui la , e l camarón, 

e l manjuarl, e l j o turo , la j i c o t ea y robalo , estas carnes 

blancas, eran por l o regu lar asadas o salcochadas s in sa l y 

s in manteca, p la to infamante desagradable. IQue abnegación 

de hombres que gastamos nuestros juveni les años para dar les 

a la nueva generación de cubanos, Pa t r i a , Bandera, Soberanía 

y Libertad1 ¿Habrá E j é r c i t o en e l mundo más abnegado y su-

f r i d o que e l cubano? creo que no. Ingratos los que nos odian 

y maldicen. A l comienzo de la guerra se f r e í an las viandas 

con la manteca de cerdos que se criaban s i l v e s t r e s en l os 

montes, pero cuando se acabaron l o hacíamos con e l cebo de la 

res , o la manteca de la muía muy parecida a la de cerdo. Se 

acabaron las aves de c o r r a l , chivos, carneros, e t c . Durante 

la guerra hubieron muchos cubanos y españoles que se h ic i e ron 

r i cos comerciando con la dignidad y la conciencia cubana, y 



nosotros los Veteranos fuimos los carneros de ayer y seguimos 

siéndolos hoy. 

En l os primeros meses de campaña estaban nuestros ca f e t a l e s 

vírgenes pero cuando los E j é r c i t o s Españoles se saciaban ta lán-

dolos , hubimos de apelar a l ca fé de guanina, macagua y e l de 

chorote, maíz tostado y hervido con guarapo o mieles s i l v e s t r e s 

Cuando teníamos la manteca de r e s , majá o la de l cocodr i l o se 

f r e í an las viandas y sus carnes con la propia grasa de e l l o s . 

A medida que hago estas notas voy recordando que incorporado 

a l Escuadrón de Roberto Bermúdez, que l l e g ó a General, y f u s i -

lado en T r i l l ade ras después de un Consejo de Guerra; acampamos 

en la f inca Groenlandia término de Jagüey Grande, Prov incia de 

Matanzas, encontramos una tabla de yucas agr ias que so lo s i r v e 

para almidón, y salcochamos unas cuantas y s i no hubiera sido 

por algunos Insurrectos campesinos que la conocían nos hubiera 

causado la muerte por envenenamiento. La Providencia no3 sa lvó 

ese d í a . 

Los dulces eran hechos con toda c lase de f rutas y endulza-

dos con guarapo, mie les s i l v e s t r e s y en última providencia con 

la miel de purga. Una vez hicimos un dulce con e l palo de la 

fruta bomba con la propia mie l de purga, e l hambre nos agusaba 

la necesidad de dar le solución a cuanto extraño se encontraba. 

Una malarrabia de rabujas de boniatos y jiquima fué una comida 

del día acampados en Mabulla. Según se fué recrudeciendo e l 

hambre por la f a l t a de al imentos, comimos macaos, siguas y ca-

racoles de cos ta . Afortunadamente no estaban los caracoles de 

que nos hablaba e l Apóstol porque s i están a nuestro alcance 

también dejamos a Martí s in e l l o s . El h i l o para coser o remen-
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dar nuestros harapos era sacado de l palo conocido por ch ich i -

catre que dá unas hebras muy f i n a s , sust i tu to de l h i l o . Las ha-

macas se hacían de la cáscara de la majagua y en las Pre f ec tu-

ras se t e j í a n los lazos para l os monteros. Para f i e b r e s t en í a -

mos la aguedi ta , la j i bá , y la cagadi l la de la abeja de la 

t i e r r a hervida con limón a l i v iaban las f i e b r e s palúdicas; y 

remedio más rad ica l que la sustancia de esas plantas era e l 

ungüento de ahiv iene e l Soldao. ILa quinina ea po lvo era la 

más e f i c á z . El tabaco, poco tiempo duró e l cosechado por l o s 

vegueros en tiempos de paz, que mucho se l l evaron a vender a 

los pueblos; los más v i c i osos l o fumaban de la hoja de l t r é -

bol muy abundante y también l o fumaban de hojas de guayabas 

tostadas, y envueltas en la t e l a de la parte i n t e r i o r de la 

yagua que sust i tu ía mal papel . Los zapatos se construían en 

las pre fec turas por l os mambises destinados a esa labor de l 

zapatero, l os cuales eran repart idos por los Jefes a sus r e s -

pect ivas fuerzas ; pero l o raro de ese calzado curtidos sus 

cueros con la cáscara del mangle r o j o , ca l o cenizas; cuando 

e l Veterano que l o s usaba se l e mojaban en los pies cruzando 

r í os o c i é n a g a l e bailaban en los p ies y cuando se ca lenta-

ban durante las marchas a pleno so l se vo lv ían los zapatos 

como chicharrones que había que votar los porque no se podían 

r e s i s t i r en los p i e s ; ese era e l calzado mambí. La mie l de abe 

jas hervida con limón o naranja a g r i a , s in quemar la mie l l e 

llamabamos Cuba L ibre , y cuando p r i - e r o se quemaba la miel y 

después echada e l agua y las hojas de naranjas "canchanchara". 

De la caña f i s t o l a o cañandonga serv ia también para las f i e -

bres; su pasta .'habida en los cartuchos semejante a l chocolate 



ae tomaba y da un sabor desagradable. Los ranehos para cobi -

jarnos de las l l u v i a s y de la luna se construían de vara en 

t i e r r a y se cobijaban de yaguas hojas de platanos secas, de 

palma de e s p a r t i l l o y cogo l los de caña, esas eran nuestras ca-

sas mambisas. Cuando no se tenían hamacas se hacían en forma 

de p a r r i l l a s con pa los , y de colchón las hojas de plátanos se-

cas, e l e s p a r t i l l o y paja de caña que formaban un restaurador 

con fo r t . Cuantos cubanos estar ían entregados a morfeo y muchas 

cubanas arropadas y entregadas en e l éx tas is de l p lacer con 

o f i c i a l e s españoles. Las raspaduras venían de las pre fecturas 

hechas de guarapo y repart idas a las fuerzas acampadas por los 

Ayudantes de Jefes Superiores. Los sombreros se construían en 

las pre fecturas confeccionados por mujeres mambisas y hechos 

de las hojas de la pglma de yarey . Todos l os equipos de cuero 

como vainas de machetes, cananas, c in tos , carteras y los arreos 

para cargar a lomo de mulos nuestros cañones eran hechos en 

las ta labar te r ías mambisas. La sal la hacían en las costas 

muy ocultas de los soldados, l os p re f ec tos para r epa r t i r l a a 

las fue r zas . También entre los montes de l tronco de la palma 

de manacas hecho cenizas se ponía a he r v i r en grandes ca lde-

ras y evaporada e l agua a fuerza de candela quedaba hecha la 

s a l . Para l impiar l os annamentos empleábamos e l tuétano de 

los huesos de la r e s . Y a veces nos pasabamos a l estomago ese 

tuétano para amortiguar un poco e l hambre. Ce f rutas ex t ra í a -

mos la pomarrosa, e l jobo, e l zumacará, e l a tege , e l c o ro j o , 

y e l c a i m i t i l l o . Para dar l e solución a l mamey colorado, de 

verde l os convertíamos en maduro poniéndolo entre ceniza ca-
/ ¡ y Aa 

l i e n t e y ya asado se podía comer y muy sabroso, £1 mamey de 



Santo Domingo y e l aguacate no tenían aco t e j o sino maduro na-

tura l . Sn los pueblos cuantos no estar ían saboreando la r i ca 

piña, e l dulce can i s t e l , e l mamey y la guanábana y e l anón. 

Del maíz cuando t i e rno solcochado asado y en a j i a c o con la cu-

banisima ju t í a y por sal e l veterano l inón con la naranja agria, 

y e l confortante a j í guagua o que l o ponía a uno en candela por 

que l e abrazaba a uno las entrañas. 

Cuando se conseguía e l maíz seco se ponía a he r v i r con ce-

niza y considerado blando se hacía harina rayando sus mazor-

cas en unos guayos hechos de la tas de sardinas de las que de-
$ 

jaban los soldados españoles en los campamentos; esa harina 

se hacia dulce adhir iéndole mieles s i l v e s t r e s , e t c . l& guaná-

bana verde, e l mango y otras viandas salcochadas por muchas 

ocasiones f r i t a s con la manteca de r es , o de la muía muy se-

mejante a la de cerdo por su f i nura . Voy haciendo memorias; 

según voy perjeñando este menú mamblj e l caldo de l pá jaro 

llamado judio que no tenia nada de c r i s t i a n o , sazonado con 

tomates cimarrones y berros de l r í o palmarito. Que sublime 

abnegación de l o s cubanos Libertadores que sufr iendo todos 

los r i go res de una campaña de cuatro años de sufr imientos pa-

t r i o s , nunca nos quejamos de sstar luchando por nuestra Inde-

pendencia, para que todavía Gobernantes y Congresistas nos 

tengan en la v io lada esperanza de cobrar nuestros a t rasos . 

Cuantos cubanos en los buenos hote les estar ían absorviendo 

e l c l ás i co caldo ga l l ego mientras los mftmbises mirábamos pa-

ra la luna. Los soldados del E j é r c i t o Libertador Cubano e l más 

va l i en te de las Américas, peleábamos desnudos y descalzos sin 

al imentación, l igeramente armsdos echamos de nuestras hospi ta-
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l a r i a s playas l os e j é r c i t o s más aguerridos de l mundo, los 

e j é r c i t o s de España que se l l evaron su bandera lie cha girones 

y mancharon la h i s t o r i a de la bárbara España en Cuba. El s o l -

dado Libertador de Cuba, cargjaba sobre sus espaldas e l j c l on- : 

go con la hamaca, e l ca ldero , e l p l a t o , la bo t e l l a de la sa l 

y algunas viandas, e t c . A l c into e l machete, la canana y a l 

hombro e l f u s i l que pesaba más de 15 6 20 l i b r a s . Pero hoy 

como ayer somos l os más vejados por muchos cubanos indolentes . 

En los r igurosos inviernos nuestras frazadas eran la candela 

y en la primavera la capa de agua eran las yaguas; no habla 

noche de sueño restaurador. tCuantss cubanas estar ían en l os 

brazos de nuestros t ra idores a l p lác ido conjuro, es dec i r ju-

ramentándose amor hacia algún o f i c i a t i l l o del E j é r c i t o Insular* 

mancebas muchas de Gobernadores y Congresistas! IQue ejemplo 

más sublime de nuestras mujeres mamblsae que v i s t i endo la ho-

ja de parra, lavaban y surclan los harapos en las pre fecturas 

a l os enfermos y her idos ; curaban con generosa del icadeza con 

sus manos de an< e l y corazón de v i r gen a l os heridos y en fe r -

mos hosp i ta l i zados , l es suministraban toda c lase de cocimien-

tos de la botánica eubana, velaban a nuestros muertos por he-

r idas o enfermedad a la luz de las ve las de sebo y cora, y 

as í entregaban su sima a l Dios de la Libertad Cubana} ¿Algu-

nas de esas v i e j a s pa t r i o tas están v iv iendo en la miser ia , 

mientras cor te jas de Gobernantes y Congresistas t ienen pen-

sión que la d is f rutan en lu josos t r a j e s , cabarets y paseos 

en lujosas mácuinas que las paga e l Estado: vergüenza y 

crimen Nacional es eso, 
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Sigo recordando i cuando las fuerzas de la Brigada de Reme-

dios fué a buscar la expedición de Palo A l t o en SanctI S p l r i -

tus arribada f e l i zmente a las playas cubanas traída por e l ge-

neral Mñez , t r a j o armas de todas clases y mucha ropa, zapatos 

hamacas, capas de agua, sombreros, medicinas en abundancia, 

v í veres en genera l , azúcar de remolacha, toc ino , t a sa j o y ga-

l l e t a s de f r i j o l , e t c . Tanta abundancia ocasionó a muchos in -

surrectos fuer t es indigest iones muriendo comiendo, y no por 

las balas españolas. Salvar esa expedición por ciénagas, ve re -

das y montañas era obra de Romanos, hasta sa lvar la de la per-

secución de las g u e r r i l l a s y fuerzas españolas. Vive en nues-

tros montes un bicho parecido a l c ienpies grueso y de regular 

tamaño que cuando se enrosca a l ser tocado, por BUS a n i l l o s 

Expulsa un l i qu ido de o lor a creosota, o ácido f én i c o de f a t a -

l e s consecuencias. Acampados a la o r i l l a de l os montes como 

fue r t e r e fug i o de la persecución de l o s gue r r i l l e r o s y solda-

dos de l í n e a j teníamos como música e l canto de l cotunto de f ú -

nebres notas musicales, la ciguapa, la sabandija y c o l í n , cons 

t i tu lan una in f e rna l orquesta que no se podía recuperar e l sue 

ño. ¿Guantas cubanas en aquel las épocas estar ían bailando de l 

brazo de nuestros t ra idores dándoles e l ca lor de sus cuerpos 

de be l l e za y hermosura, sin pensar en los destinos ds la pa-

t r i a cubana amenazada de seguir v iv iendo ba jo e l yugo explo-

tador y f u e r t e de la Colonia española. En las grandes ba ta l l as 

nos hacían bajas entre muertos y heridos las fuerzas de l Go-

bierno de España, algunos eren re t i rados por nosotros cuando 

la oportunidad l o o f r e c í a durante los combates, y conducidos 

en camil las a las Pre fec turas . IHabrá h i s to r i ador por mvy 
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i l u s t r e que sea. d e sc r i b i r páginas tan heróicas y elocuentes 

de l patr iot ismo de los Libertadores Cubanos; ljamásI Los va-

l i en t e s de l 68 nos enseriaron a la juventud de l 95 coger e l 

ag res i vo r i f l e y sacar de sus vainas e l acerado machete para 

imprimir montados en las caba l l e r í as las famosas cargas que 

h ic i e ron cé lebres a l o s j i n e t e s Mamblses, y a s í rend i r l es t r i -

buto de admiración y respeto a nuestros caud i l l o s , ¡Muchos már-

t i r e s y héroes de aquel las jornadas indesc r ip t ib l e s v iven en 

e l montón anónimo! Cuantos malvados desean hoy la ext inc ión 

de l o s supervives Libertadores para que nuestras pensiones 

vayan a engrosar l os humildes sueldos que d is f rutan hoy Go-

bernantes y Congresistas. Teníamos l os insurrectos por enemi-

gos en l os pueblos, g u e r r i l l e r o s , vo luntar ios , movi l izados y 

e l poderoso E j é r c i t o Español que conoce la Europa. Si los cam-

pos e l mosquito, e l j e j én de ard iente piesda, e l coras í muy 

ponzoñoso, e l tábano chupador de nuestra sangre, e l jagüey 

infame, indolente , e l roedor posado sobre las ore jas y ex t r e -

mo de la na r i z , su única misión. La garrapata j i r a , la nigua 

y e l t e r r i b l e abujo, pequeño insecto que se introduce en la 

p i e l y produce una picazón que mientras más se rasca uno, más 

severa es la picazón, dejando ronchas que a veces se conver-

t ían en úlceras. El carangano y e l p i o j o . Habrá algún cubano 

hoy que res is ta inmutable igual s a c r i f i c i o que l os Veteranos-, 

es imposible ca l cu l a r l o . Nuestros cent ine las eran los Caos 

que empinados en la cresta de l os árboles entendíamos en su 

lenguaje lAhí viene e l Soldaol y en raras ocasiones no nos 

equivocábamos y en guardia pues, para dar le e l f r en t e a nues-

tros enemigos. El judio negro como e l azabache era también un 
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buen explorador Insurrecto . Estos pá jaros amigos y cent ine-

las nos prestaron mejores, s e r v i c i o s en la guerra que l os cu-

banos abrazados a la bandera ro ja y gualda de t r i s t e recorda-

c ión. 

Guando e l s i t i o a l pueblo de Mayaligua, desastrosa opera-

c ión, pues tuvimos muertos y heridos acampados en la ciénaga 

de l o s perros sufrimos también la invasión de una plaga de t o -

dos los insectos nuestros des lea les amigos; pero todavía se 

conservaban restos de huesos y de su tuétano calentado absor-

Yimos su sustancia ya calentado, y eso fué nuestra al imentación 

harta consumir e l úl t imo hueso, - p e s t i l e n t e . - !-n l os continua-

dos años de guerra luchamos por nuestra Independencia de e3ta 

t i e r r a Ant i l l ana que está situada a la entrada del Go l fo Fex i -

cano donde 59 ag i tan l o s mares en promontorios de agua salada 

que parecen montañas de elevadas consideraciones; y que por 

razones de hambre teñíamos que i r a las zonas de c u l t i v o de 

l os españoles cambiando vidas por viandas; y esas eran las 

montañas de nuestros muertos. Agitados nuestros d e s f a l l e c i dos 

cuerpos en marchas forzadas nunca esquivamos e l combate. Mu-

chos jóvenes guerreros de l 95 no acostumbrados a las faenas 

de l campesinado cubano no sabíamos sacar boniatos, pero fué 

tanta la necesidad de hacer lo para comer, que muchos de noso-

tros aprendimos hasta de noche sacar los ba jo t i e r r a ; esas zo-

nas de c u l t i v o estaban rígidamente custodiadas por los c en t i -

nelas de los f u e r t e s y hacían rondes, pero aún as i nos arras-

trabamos y cambiábamos vida por una mazorca de maíz. Que I l u -

sión tan grande teníamos los L ibertadores de Cuba amada cre-

yendo que nuestra generosa sangre incrustada con devoción pa-
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tr, iótica nos darla días de g l o r i a cano s e l l o puesto en e l 

t r iángulo ro jo de la bandera cubana, la más l inda del inundo, 

y menos adorada y respetada por cubanos ind i f e r en tes . El pa-

pel mancillado por tantos infames ha sido la obra de los Cai-

nes que :os habla la Santa B ib l i a , iiuestras ropas eran lava-

das con e l jabón mezcla de sebo y ceniza que dejan un o lor desa 

i radable a l más renuente a l f a t o . Nuestros platos y cucharas 

eran de jaguas y para tomar e l agua o ca fé la t íp ica j i cara 

de coco o la propia ¿uira cimarrona. Urbano Vázquez que fué 

Director del Per iód ico Cuba j México, publicado en Wew York 

e l año 1898 d i j o : España encubó en e l sentimiento de sus hi-

jos los más sanguinarios crímenes cometidos por Weyler y Bal-

mas eda desde 1869 a 1895. España verdugo de todas las razas 

y de toía3 las creencias sembró e l camino de las más grandes 

hecatombes humanas. Y yo d igo : Gran número de la rec iente ge-

neración engendró su odio a los L ibertadores, nuestros pro-

pios hermanos. 

Cuando los e j é r c i t o s españoles evacuaron nuestras hospita-

la r ias playas ensangrentadas por sus crímenes que en tres años 

no dominaron los Generales que mandaban el S j é rc i to desde 1895 

a 1898 y sin embargo, se concedieron por e l General Po l a v i e j a , 

11,276 cruces ro jas , 5,815 cruces pensionadas, 1,314 cruces 

de María Cr ist ina, y 3,737 empleos. Á los Libertadores nues-

tros Gobernantes nos premiaron rebajándonos nuestras pensio-

nes y nos ascendieron a la condenación del hambre y la muer-

t e . Que neta;»orfosis cubanos de tiempos pasados y presentes. 

Y yo d i go : ÍVal ientes y ul tra jados Libertadores i h i j o s y su-

cesores de los malaventurados Siboneyesi recordar que los (So-



bernantes no son grandes sino por qu¿ los pueblos engañados 

loa acatan de r o d i l l a s , y principalmente la c lase Veteranls-

ta los hemos acatados sin protestas. 

Estas notas recordando e l menú mambí y las perÍncolas de 

la campaña de l 95 son pálidas comparadas oon las marchas de 

día y noche sin evadir combates, bajo torrenc ia les aguaceros 

y la oscuridad de la noche, toda esta sublime abnegación fué 

la prueba de nuestro patr iot ismo. LOS TITAUICOS ESFUERZOS LE 

LOS HOMBRES DE HIERRO DE LA EDAD HEROICA DE HU33TRA HISTORIA, 

HO HAN SIDO PREMIADOS CON EL LAUREL DE LA VICTORIA. 

Cienfuegos, Febrero 12 ele 1948. 


